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Desde siempre
Desde nunca te tuve
Cuando todo lo tuve 
Cuando no quise lo que tuve
Y tuve lo que quería.
Desde nunca y hasta siempre,
Te tuve. 
Sin tenerte completo, 
Sin querer tenerte…
Quise después amarte.
Nunca te tuve de la manera 
En la que siempre debí.
Desde nunca y para siempre
¡teniéndote!
Cuando nunca lo esperaba.
Notas
Notas testigos de mis versos,
Confidentes de mis alegrías, 
Del movimiento milagroso de mis dedos en el teclado. 
No pesan las horas
Cuando el anhelo va primero,
Ni me cuesta tu mirada
Cuando bailas al son de mis palabras.
Cómo olvidar tu ligereza 
Al hablar de lo ajeno,
Eso que pertenece 
Pero por momentos no conviene.
Vivir sin sobrevivir
Mis manos tu vida
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Algo que esperé




Entiendo que lo efímero 
Es lo que toma tiempo, 
Y esto último
Por momentos es ligero.
El tiempo hizo ceniza
Algo que no se quemaba, 
Tu vida y la mía,
Almas que se querían…
Respiramos sin sentirnos,
Ilusión que necesita el hombre
Para vivir sin la necesidad
De sobrevivir.
Dile
Quiero que me lleves contigo
Con tu aire, 
Con tu aroma,
Con tu impulso,
Despacio y sin afán.
Que si el tiempo 
Nos cobra venganza, 
Le pagamos con nuestro amor





Y un amor que no quiso
Ser curado.
En mi ventana la sombra 
Recuerda, 
El viento cobija, 
Y el espejo ya olvida.
Mis manos 
Eran tu vida, 
Y tu vida estaba en mis manos.
Para mi Colombia
Veo la luna, las estrellas
Siento el calor del aire, 
Siento el frío pero no tu amor.
¿Qué te ha pasado?
Ya no te puedo oír... 
Te fuiste con ella, te dejaste atrapar 
De sus caricias traicioneras.
Te fuiste en tu inocencia y 
Te consumió el exilio.
Un trozo de pan compró tu virtud,
Y el orgullo por tu nación 
Se ha vuelto difamación injuriosa. 
La vergüenza ha vestido tu rostro,
El pesar ha sido tu mejor amigo.
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Y le resarcimos la tardanza.
Tanto que se demoró en 
Ponerte junto a mi río, 
Y tan poco que yo demoré
En perderme en tus manos.
Dile a tu recuerdo
Que me alcance a tiempo,
Que mi sombra se esfuma 
Cuando me abrazas en el cielo.
Dile que estabas equivocado
Y que tu lugar 
Era estar acá a mi lado.
Café amargo
Café sin azúcar, con sal
Café con sueños y poco afán.
No muestres mi vida
No acaricies mi mente,
Estoy segura
Que no me encontrarías decente.
Entre el humo y el negro,
La porcelana y el encuentro,
A veces me parece
Que diste el peor de los pasos.
No quiero que mi sombra,
En una mañana oscura,
Me dejé con ese sabor
Que me dejó tu café amargo.
Me voy a soñar
¿Qué te ha pasado, valentía olvidada?
Antes lo eras todo, antes luchabas con razón hasta l
muerte 
en busca de justicia. 
Dejaste que el lobo blanco 
Se apoderara de tu intención.
Dejaste que la guerra se convirtiera 
en tu espejo, la cobardía te ha rodeado
Y ya hueles mal.
Nadie te salvará si no eres tú. 
Nadie lo hará porque no quieres, 
Te ha gustado producir lástima.
Te parece cómodo vivir en la agonía. 
Qué desnutrida estás. 
No vuelvas a la cordura si no
Te vas a vanagloriar 
En la justicia social.




¿Qué nos ha pasado?
Vuelve…
Azul
El gato Pardo en mi ventana 
Me recordó el azul de tu 
Mirada, 
La pureza de mi querer, 
Y la traición de la envidia
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Ya no hay fuerzas
No existe la patria 
No hay verdad y tampoco
Hay sueños.
Ya se ha perdido todo
No queda nada,
Se fue la luna 
Y se fue la vida.
Vida que fue pasajera
Estamos muertos estando en vida,
Vivimos y no respiramos
No existimos o estamos soñando.
Se fue el amor que nos unió
Y se fue la magia, 
Estoy cansada y no quiero cariño
Todo me engaña y ya no me creo.
El saber se fue y me queda el aire
Ese que se ha llevado todo de mí
Porque el tiempo también se ha 
Marchado en mi ser.
Mi alma arrugada pide a gritos perdón.
Pero nunca lo veo venir, lo siento tan lejos, ya no
puedo perdonarme 
Esta fatiga. 
Ya no estoy sintiendo.
No soy tu mártir, no soy tu amor
Ni tu patria, no soy tu cielo, 
Ya no siento
El calor de tu sabiduría, 
Se fue como venganza.
No hay tiempo y como dijo Borges, 
No he nacido y tal vez he soñado mi pasado, no
Producida por este amor.
Se fue con menos ganas de las que tengo yo de irme hoy.
Mejor me voy y no preguntes por mí, 
No preguntes por mí, no preguntes por mí.
Me creo la filosofía de René, 
He soñado todo.
Por eso me voy.
Te amé sin suerte
Aún recuerdo nuestro primer beso. 
Aún recuerdo tu mirada expectante,
Y tus ojos chiquitos. 
Aún recuerdo con amor tus ganas.
Aún recuerdo tu sentimiento más profundo
 Y mi temor al sentirlo.
Los recuerdos son cartas del alma
 Y miradas llenas de nostalgia.
Mi recuerdo eres tú y el tuyo soy yo.
Hay recuerdos que los borra el alba y algunos
El viento se olvida de llevárselos.
Es todo un misterio soñado.
¿Creía yo en la suerte? Tal no existe.
Es un capricho para los esperanzados y perezosos.
Tú no eres mi suerte
Porque quise encontrarte y quise vivirte.
Tal no existe. No.
Aún recuerdo cuando creía en ella,
No tenía rumbo ni sentido alguno.
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tengo certeza de estar viva y no sé si estoy
escribiendo estos versos.
Estoy sentada perdiendo mi dinero,
Callando mi palabra,
Y sintiendo el vacío a mi lado.
Manchando el azul del mar, 
Ensuciando y llenando de 
Negro espeso mis creencias.
No soy tu mártir, no soy tu amor
Ni tu patria, no soy tu cielo, 
Ya no siento
El calor de tu sabiduría, 
Se fue como venganza.
Aún te recuerdo como hoy.
¿Es esta una contradicción?
Si los dos estamos locos
Entonces no vale como tal.
Y sí que lo estamos.
Hoy creo en ti.
Pero creo más en mí,
En que te puedo contemplar aún con los ojos cerrados,
En que soy capaz de percibir tu aroma sin estar a tu l do,
Y en que puedo ver lo que piensas con tus ojos
negros.Milagroso como el acto que hago con él.
¡Qué milagro es ese!
Míranos
Qué delicia saber, conocer, escribir.
Qué delicia hablar de lo que se sabe, se conoce, se scribe.
Qué delicia conocer lo que se habla.
Qué delicia escribir conociendo, sabiendo.
Qué delicia tú, que delicia yo.
Tan sólo mírate, míranos…
 ¡Qué delicia!
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